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TÍTULO:	EL SERVICIO UNIVERSAL EN LA UNIÓN EUROPEA



________

Resumen: 

El presente documento contiene los datos para un estudio de caso sobre el servicio universal en la Unión Europea, como solicitado durante la reunión del Grupo de Relator (Buenos Aires, Argentina, 5-7 de julio de 1999).



�

EL SERVICIO UNIVERSAL EN LA UNION EUROPEA

El presente trabajo tiene por objeto resumir los principales antecedentes y regulaciones generales de la Unión Europea para sus estados miembros en materia de Servicio Universal en telecomunicaciones, a fin de facilitar una visión general del tema, sin perjuicio de que se pueda ampliar con el análisis caso por caso para cada uno de los países miembros.

Los países miembros de la Comunidad son Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, Irlanda, Italia, Luxemburgo, Portugal, Reino Unido y Suecia. Con posterioridad a los documentos consultados, esto es más recientemente, la Comunidad ha aceptado la incorporación de la República Checa, Noruega e Islandia. La Europa considerada en este trabajo es la Europa “de los 15”. Son todos ellos países de altos ingresos per capita, que oscila entre los u$ 8.500 en Portugal hasta los u$ 32.000 en Luxemburgo, con un promedio general del orden de los u$ 18.000 por habitante. El nivel de desempleo en estas economías promedia un 11%, con amplias diferencias entre los distintos países, con niveles superiores al 16 % en España y mínimos del 3 y 4% en Luxemburgo y Austria respectivamente. La penetración telefónica global, por su parte, va de un mínimo del 35% en Irlanda a un máximo del 68% en Suecia, mientras que la penetración en términos de hogares promedia un 97%, si bien los documentos de la Comunidad reconocían cierta insuficiencia en las estadísticas sobre este último dato, así como sobre la consecuente cantidad de hogares sin teléfono. En 1998 la Unión Europea estimaba en 6 millones la cantidad de hogares sin este servicio, mientras que las líneas fijas conectadas alcanzaban a 150 millones, estimándose en 45 millones la cantidad de usuarios de servicio celular.  

La Unión Europea definió el “servicio universal” para el momento actual (con revisión a fin de 1999). De acuerdo a esa definición servicio universal significa garantizar a los ciudadanos el acceso, a un precio asequible, al servicio telefónico vocal por una línea que permite también el envío de un telefax o la conexión de un ordenador.

El concepto actual de la Unión implica también que la compañía que provee el servicio básico debe ofrecer a los abonados la asistencia de un operador, servicios de urgencia, servicios de información incluyendo guía de abonados y la existencia generalizada de cabinas públicas. 

La Unión entiende que el concepto de servicio universal es de naturaleza flexible y evoluciona gradualmente en línea con los fenómenos técnicos y estructurales y con los requerimientos específicos. 

La directiva comunitaria que establece el alcance del servicio universal implica que los estados miembros son libres de imponer otras obligaciones sobre las compañías de telecomunicaciones, pero en tal caso esa exigencia no debe significar requerimiento de contribución para financiar su costo por parte de otros participantes en el mercado.  En general y hasta la revisión de fin de 1999 los miembros no han incorporado otros servicios al concepto de universalidad. 

Por otro lado, y en la práctica, la Comisión europea recomendó en su directiva para la competencia, ante la apertura de todos los mercados de telefonía de la Unión durante el transcurso de 1998, y como paso previo a esa apertura, que las tarifas se alinearan a los costos dando lugar a un rebalanceo general, de modo que las compañías telefónicas establecidas ingresaran a ese nuevo escenario en condiciones de equilibrio. La Comisión confió en que las fuerzas del mercado habrían a colaborar en el objetivo de lograr un descenso de precios, pero del otro lado se entendió que la universalidad del servicio requiere su accesibilidad económica, esto es que llegue incluso a sectores de la población con problemas de ingresos o de otro carácter que le impidan pagar las tarifas vigentes, de manera que se asegure esa extensión universal. Para ello es importante la existencia de tarifas objetivo flexibles, de manera que todos puedan acceder de una u otra forma al servicio.

En la práctica el “status report” sobre la política de telecomunicaciones de la Unión Europea de fines de 1998 informa que la mayoría de los países miembros juzgaron que a ese momento las obligaciones del servicio universal que recaen sobre las telefónicas establecidas (dominantes) no justificaban el establecimiento de un fondo específico y los gastos administrativos asociados para compensarlo. De los miembros que abrieron el mercado solo Francia e Italia decidieron establecer tales mecanismos compensatorios, mientras que Francia además estableció un cargo de acceso suplementario hasta fin del 2000 para compensar el no completamiento del proceso de rebalanceo de tarifas, cuya velocidad de ajuste debió aceptar ciertas restricciones. 

La metodología de la Unión Europea para el servicio universal establece que el costo del mismo, medido como la diferencia entre el costo de las obligaciones de servicio establecidas y los ingresos percibidos por tal prestación, debe contabilizar del lado de los costos, el costo evitable basado en el concepto de costos incrementales promedio de largo plazo.

En tal sentido, a Directiva 97/EC en su Anexo III establece que “el costo de las obligaciones del servicio universal deberán calcularse como la diferencia entre el costo neto de una organización operando bajo las obligaciones de servicio universal y operando sin tales obligaciones de servicio universal”, aplicándose  en todos los casos, sea que el país miembro tenga un completo desarrollo de red o que ésta se encuentre  todavía en proceso de desarrollo y expansión. Finalmente, la directiva establece que “los ingresos deben tomarse en consideración al calcularse el costo neto. Costos e ingresos deben ser prospectivos (forward-looking)”. 

El cálculo del costo se refiere a elementos del servicio que se identifiquen como provistos a pérdida o donde su provisión implique costos no existiendo otra provisión comercial de los mismos, considerando grupos de consumidores que a las condiciones comerciales existentes no generen los ingresos necesarios para cubrir los costos de la provisión, o donde no existan condiciones comerciales en el mercado, de manera tal que tales consumidores no tendrían servicio de no existir la obligación de provisión del mismo.

El costo neto entendido como la diferencia entre las situaciones con o sin servicio universal es lo que se entiende como “costo evitable” (avoidable cost). 

Por otro lado las pautas establecidas incluyen recomendaciones sobre la operación practica del fondo del servicio universal o de otro mecanismo de financiación y sobre la forma de determinar quienes deben contribuir y en qué proporción para cualquier presupuesto asociado al costo del servicio universal. 

La directiva arriba citada determina que el cálculo del costo de la obligación de servicio universal debe ser auditada por la autoridad regulatoria nacional u otro organismo competente y los resultados deben ser abiertos al conocimiento público. El establecimiento de una carga para compartir el costo neto con otros operadores diferentes del prestador de la obligación de servicio universal debe asimismo considerar, antes de establecer su conveniencia, los beneficios de mercado que se suman (si los hubiera) para ese operador.   

En general la Comisión promueve el movimiento hacia tarifas fijas desde aquellas que cobran según tiempos de uso, en buena medida para favorecer el desarrollo de la sociedad de información, puesto que las tarifas planas ayudan a estimular la demanda de los nuevos servicios de información. No obstante se analizará asimismo si es necesaria la incorporación de otros servicios dentro del concepto alcanzado por el servicio universal. 

La Comisión reconoce las dificultades para obtener información detallada acerca de aquellos sectores no alcanzados todavía por el servicio básico, los “no telefoneados”. Se aprecia, en cambio, que ha habido un crecimiento de las ofertas especiales de planes para usuarios de bajo consumo, para aumentar los beneficios del consumidor llegando a todos los sectores de la población. El antiguo sistema de tarifas al público reguladas en condiciones de monopolio de oferta fue la manera de asegurar la extensión de los beneficios, pero esta situación tiende a revertirse con la competencia que va exigiendo la progresiva liberación de los precios, aunque en tales casos las regulaciones tienden a concentrarse en los consumidores más necesitados. 
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